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~ " cerámica en México es una aCliv,id?d fe ­
j LA cunda que planten pro~lcmas ~ rtlsLICOS \' 

-----..... técnicos. De todas las mdustnas popula­
res es esl¡¡ la que ha llegado a 1m mayor grad? de 
perfeccionamiento. Cada artífice popular, a traveso ~le 
varias generaciones, gua rda en secreto la pr~pa.raclon 
de los b¡¡rl'os o arcillas de manufactura, la tec llIca del 
modelado y moldeado, el trazo de los dibujos y la 
aplicación del colorido .. D~ este modo se logra la 
perfección de las reahzücl~n,:s que se someten a 
diferentes prOcesos en los dlslmlos pueblos. A tra ­
vés de los a'-Ios, los diseilOS origi nal~s van. s~e.llllo 
modificados por los descendientes de los 1?I'UI1I.tI VOS 

¡I ]fareros, <¡uienes de vez en cunndo les Imprim en 
un sello personal. 

El artista popular no sólo fue impulsado, en ~n 
principio. por la necesidad inmediata de crear obJe­
tos de utilidad co tidiana sino que, u na vez resuelta 
la urgenciu de tales requerimientos, sin tió ulla sao 
tisfacción en crear objetos deco rativos que expre­
sara n su cOllcepto de la belleza. 

Los utensilios de uso domestico o c(,remon ial son 
presentados ba jo diversos aspectos sorprendentes, 
pero siempre llenos de ingenuidad .r de tem ura. 
Muchos de ellos recuerdan, por su e3tl'Uctura, otros 
que se usaron en antiguos ritos y establecen con­
tacto con tradiciones que arra ncan d('sde la época 
en q ue florecie ron la s civi lizaciones precortesianas. 
Ta l es el caso de los incensarios o sah umadores y de 
los candeleros de arcilla, braseros para copal, etc. 
que se usan actualmente eu los actos de venera ­
ciÓn y culto a los muertos. 

Esta misma fidelidad al pasado se obsel'\'a en 
otros aspectos de nuestra alfa reria. En el djsetlO, 
por ejemplo, se conserva el sentido l'ste tico de la 
epoca a rqueológica, principalmente en regiones co· 
mo Patamba n y Tzintzuntzan en Michoacilll ; Aca ­
tlán, en P uebla; San Agustln de Flores, en el es­
tado de Guerrero; algunas zo nas de Colima y San 
Luis Potosi. La obra de a lfarería de epocas pri ­
mitivas es de tal belleza y perfecció n en nuestro 
Méx ico, quc es un tes¡jmonio vivien te de la capa ­
cidad creadora del hombre. La Conq uista, con todo lo 
que implica de nuevns fo rmas cultura les, princi pa l­
men te en el aspecto religioso, vino a ~nriq uecer, con 
otros nuevos, los elementos expresivos del indigena. 
Tam bién sirvjeron de inspiración los nuevos mode­
los orien tales, tmidos por la nao de China y que 
siguen sjendo imitados en algunas partes del pa ís, 
como Jalisco, P uebla, Michoacá n y Guerrero. 

El arte popu]¡.lr ha sido un medio eficien te de 
cnsetlallza para la captación de elementos cuya asi · 
milación no se habria logrado por la vía del inle­
lectualism o. 

Cada centro a lfarero imprimc a su cerámica ca­
racterísticas propias, derivadas de las modalidades 
étn icas, costumbristas y artísticas, así como de 105 
materiales con Que cuenta para su fabricación . Es 
m uy representaüvo de este fenómeno Tlayacapan, 
situado en la Sierra del Ajusco. donde los ollel1)S 

mezcla n el barro COI1 fibras que obtienen de IdS 
flores del tule, a fin de dade mayOl· consistencia ; 
y para facilitar el desmoldaje revislen de una arena 
muy fina el molde. Ambos matc)·¡ales SOIl lleva­
dos de U1Hl laguna cercana a l pueblo. 

Los alfare ros amasan las gredas con los pies, 
igual que en los lagal:es se pisa'l .las u\'as. EsI? tra· 
bajo requiere un CUidado especw l y deten~l,lIlada 
técnica , así como cierto tiempo de m aduraClon de 
la arcilla hasta hacerla adquirir la plasti cidad ne­
cesaria. Luego, diestras mallos modelan el barro 
sobre los tomos de pie o rodillos de madera . En 
ciertos casos, como el del obrero de Atzompan , en 
Oaxaca. no se usa el torno pOl'qL:C, experto en su 
Oficio el iu·tesano da a la masa de bnrro un mo-, . 
vimiento concéntrico de rotación, con la malla IZ­

<juiel'cla mien tras que con la derecha levanta -'a~ 
paredes de la vilsijá. El zapoteca, con la habilidiH\ 
manual que [o caracteriza, con su fino 5Clltido del 
tacto)' la docilidad del Ilul¡ crin[ qllo:! emplea, mo­
dela figuras de g-eometrismo perfecto. La va riedad 
y la fa n tasía de las rOl'mas si n lll olcles que crea, son 
de líncas delicada s. 

Sa nta María Atzompiln es uno de los cen tros 
alfa reros m<Ís importa ntcs de la Hepllblica por !a 
tradició n )' la calidad de su loza engrelada de verde. 
Son lllan'lViltosas las miniatura3 o juguetcs (jillTita s 
de m últiples disenos y so bre todo animales de una 
senci ll ez y primitivislllo deliciosos ) . 

Una vez terminada la vasija hay que orearla. 
Viene luego el cocimiento en los hornos, labor 
tam bién cuidadosa que es controlada par expertos; 
después el enfriamiento y por último la decoración, 
cua ndo se trata de obl'as que Se pintan hasta que 
han sido horneadas. Estas son generalmente obje­
tos ornamentales, como los con juntos escultóricos 
que se hacen en Metcpec, Estado de México)' en 
Oaxaca (en [os quc se repl"Oducen escenas del Ge­
nesj s: el pecado origina l, la expulsión del Paraíso), 
)' los candeleros-sahumadores de lzúc;)j' de MatamG­
ros, Puebla , en los que el barroco popular tuvo gran 
acogida. Dichos sa humnd ores, vivamente coloreados, 
tienen COIllO base gnwsos soportes que se ramifjClln 
uniendo entre sus bra zos im<Ígetlcs sdgradas, arc<Ín­
geles .Y pastores. Sobre ramas ftorecinas, se agru­
pan por pares: corderos, pcijitrOS, conejos, paloma,;. 
.Y palmas. Recuerdan en su arquitectura el árbol 
genealógico de Cris to que tanto gustaro n de repre­
sentar los artistas coloniales. 

En el caso de la loza engretada, los objetos se 
hornean dos veces , antes y despues del engretado. 
El fuego termjna la obra del artista. Agua y fuego 
- Tlaloc .Y Xiuhtccutli- SOll lils potencias que in ­
voca el indígena para convertir la arci lla cn fonnas 
bellas, tangibles y vitales. 

L'l dcca denc ia que últi.mamcnte ha venido ob­
~~rvá ndose en las artes populares de algunas zonas 
del país, es la secuela de una épcca industrial izada 
en la cual se da mayor importancia al aumento de 
la producción que ell perfeccionanúen to de [os obje­
tos producidos. 


